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ORACION

¡Señor! Que nos has concedido en
sor Clara Sánchez un modelo ad-
mirable de virtudes evangélicas,
amor a la Eucaristía y piedad
mariana, te rogamos que imitan-
do su ejemplo, vivamos para glo-
ria de tu Nombre y alcancemos
la gracia que te pedimos, si entra
en tus divinos designios conce-
dérnosla. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría, Gloria)

Con licencia eclesiástica
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JESÚS MI CENTRO
Pensamientos de Madre Clara

MADRE CLARA
FAVORES Y TESTIMONIOS

Mi hijo Kuzay tiene 16 años. En el cole algunos de sus amigos le empezaron a dar cigarrillos y bebidas
alcohólicas. En pocos meses mi hijo no era el mismo, necesitaba dinero y más dinero y no hacía más que irse con los
amigos y derrocharlo. Cansada de llorarle fui al convento de las Hnas. Clarisas a pedirles oraciones. Ellas me prometie-
ron rezar por intercesión de la Venerable M. Clara y me dieron la oración de la novena y una reliquia suya. ¿Qué hice?
Cosí la reliquia a la almohada de mi hijo y empecé la novena. A los pocos días Kuzay vino con aire extraño: “Mamá, he
soñado con una monja - ¿Qué te ha dicho, hijo? – Ya no voy a beber más, te lo prometo”. Ahora es un estudiante modelo
y lo que es más, está ayudando a sus primos y compañeros con problemas. Gracias a Ven. M. Clara por este favor.

Una madre agradecida de Zimbabwe

Doy las gracias a M. Clara, poderosa intercesora que me ayudó visiblemente en un gran aprieto. Según empecé
mi trabajo como diputada en el colegio, vino una madre con su hijo para que lo admitiéramos a toda costa. Le dije
cortésmente que no era posible, todas las plazas estaban ocupadas y el niño no cumplía los requisitos. La madre, furiosa,
llamó allí mismo al Ministro de Educación, que era amigo suyo. Fui entonces a pedir oraciones a las Hermanas Clarisas
pues ya me veía despedida. Necesitaba un sueldo para atender a mi madre enferma que necesitaba una operación
urgente. Las Hnas. me dieron la novena y una reliquia de M. Clara y comencé a rezar uniéndome a ellas cada día. El
Ministro llamó al director del colegio para  que me observara pues estaba negando la admisión a los niños.... Yo sabía
que en estos casos de intervención del Ministro, te echan a la calle sin más. Recé a M. Clara con toda mi fe y después de
unos días de angustia el director me llamó para decirme que todo estaba en orden y podía continuar mi trabajo. Mi
madre fue operada y se encuentra restablecida. Gracias con todo mi corazón a M. Clara a quien continúo rezando todos
los días, pues veo su protección e intercesión poderosa en el Señor.

Muchemwa (Waterfalls. Harare)

DONATIVOS
BADAJOZ: C. Barrero L. BARCELONA: M.A. Prieto. CÁDIZ: M.P. Pérez.. CASTELLÓN: C. Talamantes. FRAN-
CIA: B. Redondo. GUADALAJARA: M. de Luis. GUIPUZCOA: Vda. de Rodrigo. HUESCA: B. López. LOGROÑO:
C. Franciscanos.  MADRID: M.A. Sánchez; R.C. Nadal; P. Hitos; M.C. Sanz; S. Mesonero; MC. Izquierdo. NAVARRA:
A. Mena C. PONTEVEDRA: M. M. Martínez.  RIOJA: C. Marina. SAN SEBASTIÁN: M. J. Bravo. SANTANDER: P.
Guglietta di Manno. VALENCIA: I. Ferrer; E. Melero. VIZCAYA: N. Garitagoitia. ZARAGOZA: Fam. Saldaña-Punter,
Mª.J. Cuende. BIENECHORES ANONIMOS.

La relación de gracias que se obtengan por intercesión de la Sierva de Dios, así como las limos-
nas para su Causa de Beatificación, pueden enviarse al Monasterio de Clarisas. Pza. Condes de
Lérida 5- 42002- Soria



DESCUBRIR A MADRE CLARA A TRAVÉS DE
SUS CARTAS

En el “Proceso de reconocimiento de la heroicidad de sus virtudes” se
contabilizaron 228 cartas. En ellas, sin pretenderlo, M. Clara hace la mejor
fotografía de sí misma: transparente, acogedora, entrañable, intensamente hu-
mana e intuitiva. La importancia que daba a las cartas formaba parte de uno de
sus propósitos: “En una omisión de mis deberes, escribir una carta de rodillas” – la
penitencia se la ponía ella –. En ellas se descubren las constantes de su vida
espiritual; no tiene otro lenguaje ni otra meta que ser reflejo de la Misericordia
del Padre, sanar los corazones destrozados, abrir horizontes de eternidad y ser
fermento de fraternidad universal.

En las cartas que escribía a las novicias, se hace eco de las charlas de
formación:

Por fin, llega el día en que voy a dedicar para Su Caridad este ratito. La
recordamos todos los días, me doy y nos damos un alegrón cuando en el libro
de las conferencias aparece su pueblo..., me parece que escucha y participa
con nosotras. Y en el puntito que me toca a mí, pongo a Su Caridad, así es
para las dos.

Hoy, nos decía Jesús: «Lleva sobre ti todo el dolor de los hombres, y ofréce-
melo para que yo lo utilice en la salvación de las almas», ¿qué le parece? Ya ve,
aquello de poner en el cáliz nuestra gotita de cada momento, se ha convertido
en mar, porque ¡cada persona en el mundo, es un mundo de dolor, sea físico o
moral! Su Caridad y yo, de cuando en cuando vamos a recogerlo todo, y con
nuestra gotita lo uniremos al Océano infinito de misericordia, para la paz y el
bien de todos y para que todos se salven... Vivir así nuestra Misa, en unión de
todas las Misas... que no se desperdicie un minuto de tiempo en el que tan
grandes cosas podemos hacer…

Tampoco olvida a los suyos en los diferentes acontecimientos de la vida.
En una de sus cartas abre su corazón lleno de dolor:

Mi pobrecita madre, voló al cielo, con su hijo, mi hermano curita Pas-
cual, que falleció el 19 de Diciembre, y mi madre el 28 de Febrero. Ruegue por
ellos...; los dos, cuando menos pensábamos, pues él tan joven y mi madre que
había mejorado aquí... Estoy aún impresionada aunque conforme. Ruegue
también por mí y por los míos, ¡que están deshechos!

A su hermana Concesa, que va contraer matrimonio, escribe una extensa
carta dándole toda clase de consejos “a lo castellano”, con un gran sentido
común, religiosidad, patriotismo, aderezados con “una pizca de sal” como ella
decía en algunas ocasiones.

…Si te hacen visitas continuadas y pesadas, a falta de urbanidad, un
buen ejemplo; con sencillez y gracia castellanas, di a esas personas: Si la ociosi-
dad es madre de todos los vicios no le extrañe, con su permiso, voy a tomar la
labor, pues no quiero ser ociosa. Y aunque sea un calcetín, en tales visitas, no lo
dejes de las manos. ¡Es tan encantador en una mujer cristiana, española y
castellana, sembrar en derredor suyo la paz y el amor a Dios y al trabajo!...

Tenía una habilidad especial para decir “verdades” y no herir; al contrario,
se muestra ingeniosa y humorística, así dice a una hermana que fue su novicia:

Mi querida hermana: Paz y Bien

¡Muchas felicidades!, muchos años, mucha virtud, mucha salud, mucha
santidad, y claro, para eso, mucha cruz, mucha alegría, mucho amor, mucho
optimismo, mucha ilusión, mucho entusiasmo, mucho fervor, mucho ejercicio,
mucho temple, y qué quiere... como estos cuerpos nos tienen que ayudar, mu-
cho plato, mucho sueño, que quien bien come y bien duerme, bien ora, bien
trabaja, bien aguanta, bien ríe, bien se desenvuelve, bien se ingenia, bien se
renuncia, bien se vence, bien avanza, bien vuela, bien anda, bien descansa,
bien derrota al mal, bien hace el bien, bien se une al Sumo Bien, bien arde en
el fuego del divino amor, del amor a María, buen volcán es de amor a la
Eucaristía.

Tiesa y derecha, mirando al cielo, para que haya buena circulación, lata
bien el corazón y respire bien el pulmón, para que encienda toda la creación.
Vaya carta que me ha salido a las 11 de la noche...

En una carta escrita en tiempo de Pascua, a una amiga de infancia que se
queja de su situación, se ofrece a ser su cireneo con su oración y le abre hori-
zontes de eternidad.

Queridísima de mi alma: Paz y Bien. Me alegró mucho tu carta, pero me
apené por las tribulaciones que sufres tan continuamente. Con todo, yo quiero
ayudarte con mis oraciones y sacrificios… Ahora el triunfo de la paciencia,
para gozar en el cielo el triunfo de la victoria, todos con alegría vamos a vivir
en una ALELUYA eterna.


